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n n n n n 

ftruvíhas fljstás se p"oyeotaa para Mayo; GjbloraOj Diputaciones, xVyantamientoá, todos po:iea á c o n 
t r ibución su inventiva para que los felices mortales que las presencien guarden imperecedero recuerdo d é l a 
fecha que tratan de conmemorar, 

Y no es floja la lucha, pues aparte la escasez de fondos, es hoy cosa muy difícil llamar la a tención de 
españoles y extranjeros con esos concursos, todos ya conocidos. 

¡Ferias! ¿Podrán és tas nunca igualar á la ú l t i m a Exposición francesa? Y ¿qué resul tó m á s que un fraca
so? ¿Qué puede haber en ellas que no sea conocido? ¿Serán tampoco las combinaciones de luz, los fuegos 
artiliciales, lo que atraiga á los forasteros? Algo pod rán contribuir todas estas cosas, unidas á lo hermoso do 
la estación y á los espectáculos callejeros y teatrales. 

Pero lo que ha de dar la nota animada, lo único que h a r á salir de sus casillas á muchos indiferentes, será 
la organización de grandes corridas; para los extranjeros será ol principal aliciente del sólo que no pod rán 
decir: esto ya lo hemos visto mejor, y para los e s p a ñ D l e s cons t i tu i r á el número indispensable, el que da v i d a 
á todas las fiestas y ferias del pa í s . 

Ya lo saben los organizadores: lo principal, lo primero en que se fijará la a tenc ión , será las corridas de 
toros; sin és tas los festejos podr ían ser los de cualquier parte; ellas son lo que les da el sello, lo que los 
españoliza, lo que los diferencia de to lo y los hace nuestros exclusivamente. 

Siendo, pues, el espectáculo taurino lo que m á s calor l levará á las fiestas, á él es preciso dedicar aten
ción preferente; si es lo principal , debe ser lo m á s estudiado. 

iCuidado que se presta la cosa!, dirá el vulgo de levita. iMire usted que hay campo donde lucirse!, pen
s a r á n los indocumentados de cha [uet, sabiondo que existe una Diputac ión y un Municipio dispuestos á 
echar la casa por la ventana. 

Pues no, señores; no hay ta l campo n i motivo para grandes lucimientos. Si la cosa ha de satisfacer á los 
aficionados, no caben mojigangas, n i (como dice mu} ' bien el amigo Carmena) «Cides falsificados, n i calesas 
carnavalescas, con manó los y chisperos de guardar rop ía» . No; no caben sombreros de medio queso, n i g a ñ a 
nes con osas pelucas apolilladas y esos trajes de épooj, que h a r í a n mal papel en un escenario de cualquier 
v i l lor r io . 

1 Presentar muchas cosas! Eso es bien fácil. ¡Pues así que en la Historia de nuestro espec táculo no hay 
donde escoger! Pero hoy resu l t a r í an ridiculas hasta la saciedad y dar ían á la fiesta todo el tipo de una i n 
soportable mascarada. Y á los hechos me atengo. 

E l año 1892 quer ían los patrocinadores del Dispensario Nacional de Alfonso X I U , con motivo del I V cen
tenario del descubrimiento de América , organizar brillantes espectáculos que dieran grandes utilidades al 
establecimiento en cues t ión , bien necesitado de fondos. 

Y como es do ene, se acudió en primer t é r m i n o al espectáculo taurino, fuente inagotable de recursos 
cuando se le sabe explotar. 

La base de aquellas ú a s t a s , que comenzaban en l a ó p e r a y terminaban en e l ruedo , eran las corridas de 
toros; y para que és tas dejasen memoria (según quer ían los disjjensarios), l lamaron los encargados de cele
brarlas á lo m á s conspicuo de la crí t ica taurina y de la prensa madr i l eña . 

Se cambiaron opiniones, y la de los críticos f uá que se celebrasen dos corridas sencillas, con ganado m u y 
escogido y la flor de los matadores. 

— ¡Vaya una novedad!, dijeron los del dispensario. Eso se ve todos los d ías . Eso no tiene in terés ; eso es 
i r á la mina , ] qué disparate! 

Y de seguro aquella gente pensar ía que los crí t icos no sabían una jota de historia del toreo, que eran 
unos rutinarios, y que en sacándolos de la sota, caballo y rey de los toros, i n ú t i l contar con ellos. 

—Pero, hombre, exclamó el que llevaba la voz cantante en aquella asamblea, y ¿no se podr ía organizar 
una gran corrida his tór ica , en que nuestro público viese todo lo que ha habido en materia de toros, desde los 
tiempos m á s remotos hasta nuestros días? 

--Yra lo creo que se puede, respondió la crí t ica; pero cos tará mucho dinero, h a b r á que falsear la historia 
yéndose al romance; será preciso fijar muy altos precios á las localidades; resu l ta rá á la postre una pantomi-



mil »B jucrosa, quo protcptará el escaso públiou que asisla , y K'jos de ublenerse benellcios, hab rá pérdidas . 
—Qué pérd idas , n i qué n iño muerto, contestaron los directores del asunto: vamos á la corrida h i s i o r i c a 

y ustedes ve rán lo que es canela. 
\ se fué á lo his tór ico, «dándose» la ües ta en dos jornadas. E l primer día salió una gran cabalgata h i s -

tórico-taurina, en la que lomaron parte m á s de 300 personas representando todas las épocas del toreo. Hubo 
heraldos á caballo, trompeteros, timbaleros, jinetes y peones moros, caballeros, pecheros, Cid Campeador 
(con sus pajes), guerreros, alguaciles, guardia amarilla, palafraneros, tercios de Flandes, pregonero, cuadrilla 
de Costillares, perros y media luna, caballeros en plaza, carrozas, etc., etc. 

Kl primer toro se lidió á la usanza del siglo TX (según rezaba el cartel), y fué azconeado y encbueado por 
jinetes y peones en trajes de moros. E l segundo fué alanceado por un Rodríguez, que hac ía de Rodrigo Díaz 
de Vivar. El tercero y cuarto los corrieron Costillares y su cuadrilla, y los restantes se jugaron en lidia común. 

Kl segundo día (fuera de la corrida ordinaria) «se dedicó» al siglo x v i r , y hubo toreo á la j ineta y anun
cio de un empeño de honor, que «si hab ía motivo cumplir ía el caballero D. José Rodríguez, dando muerte al 
toro con la tizonas. 

No hubo motivo; pero sí una pita feroz al espectáculo-histórico de ambas jornadas, y una pérdida de mu
chos miles de pesetas. 

Y r íanse ustedes ahora de los que pedían toros á p a l o seco. 
Cosas, se pueden hacer muchas; pero icómo saklr íanl Se podía organizar tina corrida entera como en los 

tiempos de Pepe-Iílo, con toros por la m a ñ a n a y toros por la tarde. Y para que no se interrumpiera el bureo, 
se ins ta la r ían en los alrededores de la plaza, convertidos en jardines provisionales, art íst icos merenderos, 
tiendas y casetas donde se sirvieran comidas, y donde el público se solazara de lo lindo, desde la termina
ción de la corrida matutina y el comienzo de la vespertina. 

Y si las señoras de la high-life, esas que llevan la batuta entre la goma, tomasen á pechos el asunto, se 
pusieran de acuerdo y fuesen á los toros en t ípicas calesas construidas ad hoc y vestidas bien á la cspai)ola\ 
si se llevasen sus criados con «pareja» indumentaria; si sus deudos, amigos y admiradores hiciesen algo 
semejante yendo á la plaza en buenos caballos enjaezados á la andaluza ó en hermosos vehículos á la ca
lesera; si las hijas del pueblo sacaran aquel día lo mejorcito del cofre y se engalanaran con los clásicos 
pañolones de Manila; si ellos no reparasen en pelillos á fin de a c o m p a ñ a r dignamente á sus mujeres, iquó 
hermosa resu l ta r ía la ida á los toros, qué animada la salida y qué alegre el almuerzo en aquellas fondas, 
casetas, merenderos y cobertizos, que a lbergar ían por unas horas á los nobles y á los plebeyos, á los gcaA-
des y á los chicos, á los de sangre roja y á los de sangre azul! 

Esto sería muy hermoso si los nobles de ahora, siguiendo el ejemplo que les dieron Maqueda, Vela
da, Mediua-Sidonia, Terranova, Montes de Oca, Priego, Tobar, Uceda, Carvajal, Villafranca, Almazán, ( i i -
rón, etc., etc., en el siglo x v i r , hicieran una hombrada, ya que la ocasión se presta, en pro del espectiiculo. 

Pero que no se intente, no ser ía viable: os muy bueno para escrito y muy malo de realizar; quizá resul
tase fúnebre ó grotesco lo que debía ser ar t í s t ico y lleno de an imación . 

Muchas cosas pueden hacerse; ideas no faltan; pero voto decidida, resuelta, abiertamente por sinipli-s 
corridas de toros á la moderna. 

Con una condición: la de que se cumpla en todas sus partes el reglamento, vigente. Entonces sí que 
no se necesitaban m á s atractivos que ofrecer al públ ico. Entonces sí que dejar ían recuerdo las tales corr i 
das. ¡Ahí es nada! Lidiar toros de cinco años cumplidos y sin n i n g ú n defecto; picar en caballos reconocidos 
y certificados, y con puyas íno con lanzas); hacer que dos subdelegados de la facultad de veterinaria a( re-
diten por certificación triplicada «la sanidad de las reses»; presidir el Gobernador de la provinciayó un dele 
gado suyo; poner bandeiillas de fuego al toro que no reciba en toda regla m á s de tres puyazos; sentar lu 
mano á los diestros que recortan á los toros, los sacan de la suerte de varas con medias verónicas y no con 
largas; á los que empapan á los bichos con el capote para que se estrellen contra la valla, etc., etc., pne^ 
no es cosa de seguir argumentando. ¿Cabe mayor atractivo? 

Desdichado país que hace leyes para que las burle cualquiera. Menguada nación en la que por todo lujo, 
por toda gala, para celebrar determinados acontecimientos, como un extraordinario, como gracia especiali-
sima, pedimos que se cumpla un reglamento vigente. 

Si á ello accede el prefecto madr i l eño , voto para las fiestas reales por las corridas de toros á la mo
derna usanza. 

Y si por seguir las costumbres, por dar pretexto á la exhibición de una brillante comitiva, se quiéye que 
baya toros rejoneados, vengan; pero que sean como los d e m á s , reses de casta, de buena ^anade i ía , nm 
cinco años cumplidos, etc., etc. Y si para rejonearlos se trae á d o s m á s afamados caballeros poriugu' ̂ e.u, 
t rá igase t ambién á los peonts de ese mismo pa ís , que saben correr al bicho para esa suerte; porque es té vis
to que á nuestros banderilleros, en general, no les llama Dios por ese camino y hacen la lidia con rejón 
punto menos que imposible. 

Cada uno en su oficio es maestro, y los peones de aqu í no tienen el de ayudar á los caballeros en plaza. 
Y con esto y con decir que estoy conforme con lo que el amigo Carmena dice en E l Jniparr iaí :i( en a d» 

este asunto, y que no copio porque de fijo lo conoce el lector, dejo la pluma. • 
PASCUAL MiiJ.ÁX. 



i ) 
Quinta corrida de la temporada, efectuada el 22 de Liciembre de 1301. 

M a t a d o r e s : « L a g ^ a r i f j i l l o ^ y F u e n t e s . 

Decididamente, en cuestiones taurinas vamos de 
mal en peor. 

Cualquiera cosa que dijese acerca de la desespe
rante mansedumbre que demostraron los ocho cara
coles de Ateneo, ACOSADOS esta tarde, ser ía pá l ido 
ante la realidad. 

Si las corridas anterioras han re
sultado malas y por n i n g ú n motivo 
nos h a n s a t i s f e c h o , l a de e s t a 
tarde ha superado á todas; ha sido 
pés ima . 

No parece sino que (como ya en 
otra ocasión he dicho) los toros bra
vos se extinguieron en el pa ís ; pues 
de otro modo no se explica el que 
en las cinco corridas efectuadas en 
esta temporada, en que se han l i d i a 
do toros (1) de tres de las m á s acre
ditadas ganader í a s , , solamente tres 
de Sant ín , lidiados en la primera, 
fuesen realmente TOROS; los restan
tes, cual m á s , cual menos, han sido 
unos bueyes dignos del mayor res
peto, pero propios para t i rar de una 
carreta. 

De los que esta tarde han desfila
do ante nuestra vista, solamente el, 
que ocupó el sépt imo lugar t u v o / a - « L A G A R T I J I L L O » Y E L CQBEESPON-

chada de toro, r e t i n t o , ojinegro, S A L DE «SOL Y S O M B K A » 

grande y bien puesto de cuerna, cor
pulento y de preciosa lámina ; esto en cuanto á f a 
chada; interiormente fué el m á s manso é inofensivo de 
los ocho con que el íncl i to Sr. Barbabosa, dueño de 
esta bueyada, tuvo la amabilidad de obsequiarnos. 

Los siete compañeros del anterior fueron feos, sa
cudidos de carnes y defectuosísimos de encornadura. 

Desde el primer instante de su aparición en el 
ruedo empezaron á huir , saltaron al pasillo inconta

bles veces, y llegaron al «supremo ins tan te» huyen
do hasta de su sombra y pidiendo á gritos reunirse 
con sus «antepasaos» . Cuando el ú l t imo de esLOs 
avechuchos se negó á que los robustos hermanos 
Can iles le tentasen la piel y se declaró en vergonzosa 
fuga, la indignación del público se desbordó, y reple

gándose á las lumbreras, los especta
dores del tendido de sol empezaron 
á destruir los barandales y arrojar 
tablas y botellas al ruedo, t o m á n d o 
se la justicia por su mano; cosa j u s 
ta, hasta cierto punto, pues en vista 
de que la autoridad no vela por los 
intereses del públ ico y no pone coto 
á los abusos de empresarios y gana
deros, natural es que el que paga 
precios tan altos por presenciar la 
l idia de «seis bravos y arrogantes 
toros», y , á cambio de esto, le obse
quian con ocho mansos, que se rán 
todo lo respetable que se quiera, 
pero que su hrgar no es el suelo de 
una plaza de toros, natural es, rep i 
to, que se indigne, y en vista de que 
la autoridad, empresarios y gana
deros son unos, se haga justicia con 
lo que m á s á mano tiene. 

La bronca de esta tarde no tomó 
grandes proporciones, debido á que 
á tiempo fué calmada con la pro

mesa de lidiarse un toro de Anastasio Mar t ín ; y efec
tivamente, al cabo de media hora apareció un an
ciano, que en su juventud, «allá cuando Dios que
ría», lució ropaje colorado j i jón; chico de cuerpo, con 
la piel pegada á los huesos, y grande, delantero y 
apretado de cuerna. Feo como él solo, y además 
desecho de tienta y cerrado. Si todos los famosos toros 
españoles con que cuenta la empresa son como éste . 



la . . . acertamos 1 Respecto á lo que dio de sí, diré que most ró una miaja de voluntad en el primer teivio; 
5' en los restanteSj probablemente por no hacer quedar mal á los toros mexicanos, se mos t ró á igttftl altura. 

Esto es lo que dio de sí el ganado; veamos los lidiadoras. 
Los PICADOKES.—Agujetas, 

inimitable acosando;puso dos 
varas muy buenas, y se mos
tró tan voluntario como de 
costumbre. 

Trescalés t a m b i é n estuvo 
voluntario y valiente: puso 
varios puyazos dignos de en
comio. Gracias á .e^tus dos pi
queros, s o l a m e n t e fueron 
vueltos al corral tres toros, 
¡casi nadal 

Los hermanos Carriles, que 
en España se rán muy buenos, 
aquí no han hecho, en esta n i 
en la vez pasada, nada digno 
de la fama de que, según d i -

- cen, gozan. José esta tarde ha 
estado remolón en grado su
perlativo; si en toda la tarde 
puso tres puyazos fué mucho, y gracias á él y á su digno hermano, uno de los menos bueyes fué vuelto n i 
corral; hay quien asegura que en e&te toro estuvo remoloneando por orden de Fuentes, á quien las armas 

el cornúpeto (uno de los menos mal aimados) le parecieron respetables y no quiso exponer la personita. 

G ü l lH) 1)K HA N 1)KK1L1.KK0S 

UN FLOKEO DE M O Y A N O K N E L J ' K I M E K TORO 

Entre las nueve/erocesfieras (!) que esta tarde tuvimos la grandísima satisfacción do ver pisar la '¡can
dente arena», mataron la enorme suma de cinco caballos. M i pésame al contratista. 

Los B A N D E R I L L E R O S . — M o y a n o estuvo muy bueno con los zarcillos, aunque no tanto como otraw veces. 
Yo le aconsejaría que no abusase de las monadas; gus ta r ía m á s , y un banderillero de sus condiciones y tft-
cultades no necesita acudir á chapucer ías para ser aplaudido. El adorno, cuando es bien hecho, ú su tiempo 



uo muy frecuento, agrada; cuando se prodiga sin ton 
n i son, aburre. Bregó con inteligencia. 

Toreríto de Madrid estuvo valiente pareando, y 
bregó muy bien, con oportunidad é inteligencia. En 
ebprimer turo hizo un quite superior á Moyano. 

Lus banderilleros de Fuentes, pésimos; lo mismo 
Koura, que Caco y que el Americano. 

Durante toda la tarde reinó un herradero imposi
ble de describir; el desorde.» más espantoso que pue
da el lector imaginarse. Hubo momento en que se 
hallaban al lado del lo: o todos los individuos de las 
cuadrillas, todos los monos, y creo que hasta los mo
zos de estoques t a m b i é n danzaban. 

Los matadores, en Labia. Veamos lo que estos 
señores hicieron con las a l i m a ñ a s que les tocaron: 

Lagart i j i l lo t rabajó sin 
entusiasmo, á salir del pa
so, y de ese modo, querido 
Antonio , s i e n t o decirle 
que no se va á ninguna 
parte. 

Válgale el que le toca
ron los tres m á s mansos 
de los bueyes lidiados; pe
ro así y todo, pudo despa
charlos de otro modo y no 
como lo hizo. 

A su primero lo toreó 
parado y de cerca, sobre 
todo al principio, pero al 
revés; el toro h u í a y se re
fugiaba en el callejón y 
tenía la cabeza alia, y en 
vez de torearlo por abajo, 
procurando r e c o g e r l o ó 
llevarlo á las tablas y allí 
sujetarlo^ lo toreó por a l 
to, empleando una larga y 
aburrida faena, y cruzó el 
ruedo en todas direcciones 
en pos del prófugo. 

Doce pases altos, tres 
ayudados y s^is con la de
recha, para una estocada honda á volapié , en buen 
sitio, arrancando en corto y echándose fuera. 

A su segundo b u e y — m á s manso que el anterior 
—lo toreó t a m b i é n casi siempre por alto, y creo que 
á los bueyes que huyen sin cesar se les torea por 
abajo, para procurar recogerlos, fijarlos y consentir
los; esto á m i leal saber y entender. 

Pero Antonio no lo en tend ió así , y con m i l f a t i 
gas le dió ocho pases altos, diez y ocho con la dere
cha, cuatro naturales—gracias á Dios—cuatro con la 
derecha, por abajo, quince de p i tón á p i lón , uno en 
redondo y señala un pinchazo cuarteando; intenta 
el descabello y oyó el primer aviso. 

Lagar t i j i l lo , que tiene «vergüenza y lo que hay 
que t e n e r » , se volvió loco, y todo descompuesto 
t r apeó varias veces, met ió un sablazo de metisaca en 
los só tanos y , por fin, descabelló. 

A su tercero, el buey m á s buen mozo de la tarde, 

previos cinco pasos con la derecha y dos altos, le 
propinó un metisaca extra en el mismís imo huelle (1) 

Muy apát ico é indiferente en la brega; hizo un 
buen quito á Manuel Carrivs en una caída peligrosa. 

Fuentes tuvo una buena tarde; no hizo grandes 
h a z a ñ a s , pero sí sacó m á s provecho de los bueyes 
que su compañero , aunque á decir verdad, le tocaron 
los m á s chicos y mal armados. 

Ea la brega no hizo nada de particular, si bien es 
cierto que él no necesita afanarse por conquistar los 
aplausos; con el menor capotazo, porque mueva un 
pie, es aplaudido con frenesí, y . . . amigo Antonio, 
así «ni un galgo las caza». 

A su primer buey, lidiado en cuarto lugar, lo t o 
reó con elegancia, solo y cerca, parando en la ma

yoría de los pases, sobre 
todo en los engaña bobos, ó 
sean cambiados ó ayuda
dos. Ocho pases altos, 
o^ho naturales, cinco ayu
dados, cuatro con la dere
cha, uno en redondo y uno 
de p i tón á p i tón para de
jar, á paso do banderillas, 
una estocada honda y de
lantera previo un viaje de 
vacío. Recurr ió á la «suer
te del perdón», que diría el 
inteligente D. Pascual M i -
l l án , en el sexto, cubeto y 
pequeñi to ; lo citó á su es
t i lo con, gran va len t ía y la 
mar de «filigranas», y de 
un modo indefinible, pues 
estuvo entre al cambio y al 
recorte, dejó un par caído, 
á cabeza pasada; después 
colocó otro de frente, ad
mirable, y cerró el tercio 
con dos ' pa re s sesgando 
muy buenos. Lo pasapor tó 
de una e s t o c a d a honda 
muy buena á paso de ban

derillas, previos tres pasos altos, seis con la derecha, 
tres ayudados y uno natural; todos con su acostum
brada serenidad y elegancia. 

A l noveno, el antidiluviano de Anastasio Mar t ín , 
t a m b i é n pidieron que lo parease, á lo que accedió, 
haciéndolo en un ión de Moyano; empieza és te con 
sus acostumbrados juguetees y recortes, y al querer 
recortar t a m b i é n Fuentes, fué levantado por el muslo 
derecho, no sacando afortunadamente m á s que la 
rotura del calzón; al cuarteo y de mala manera ban
deril leó á este bicho, justo castigo á sus perversas 
intenciones. A este anciano lo hal ló aplomado en el 
ú l t imo tercio, y para deshacerse de él empleó la faena 
siguiente: dos pases altos, uno do pecho, uno ayu
dado y siete de p i tón á p i tón , para una estocada hon
da y tendida á volapié , saliendo por la cara. 

La entrada, un lleno en la sombra y vacío en el 
sol. E l director del cambio de suertes, desacertado. 

( I X S T . UK LAUIÍO RÓSSKI-f-, U E O I VS PUKS A M l iXTl í PAU.V «SOL Y ROM» R A » ) C A l i l . O S Q U I R O Z . 

« L A G A U I U I U . I . » ION Jíl- P . U M K B lOKO 
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NOVILLADA EN MADRID 

« M A Z Z I N T I J Í I T O » DESPUES DE L,A MITEBTR D E L SEGUNDO TORO 

( 1 9 D R E N E R O ) 
Tarde fría muv fría- entrada, buena al sol y menos que mediana á la sombra; cuatro reses desechadas 

de la o-anadería de" Tabernero- repetición del toro montado por el Aragonés; Segoviano y Mazzantinito encar-
gádos de despachar los cuatro bichos; tales fueron los elementos constitutivos de la ú l t i m a novillada. 

J o es mucnu, pero menos dá una 
• ~ • j g M b l . J ^ m ^ • • f e . ^ w w * ^ - i Piedra' y C01] eií0 hubimos de confor-

marnos, y á la plaza fuimos, aun á nes
go de pescar una pu lmon ía , llevados 
por esta picara afición que no nos per
mite perder nada que á toreo huela, 
siquiera se trate de una mojiganga tan 
poco atrayente como la que, por ahora, 
ü e n e en juego la empresa. 

Verdaderamente, la cosa no merece 
los honores de ser tomada en serio, y 
mucho menos de que nos tomemos la 
molestia de detallarla; así es que sólo 
cuatro palabras diremos, apreciando en 
conjunto lo que toros y diestros dieron 
de sí. 

En primer lugar, consignaremos que 
los cuatro toros de Tabernero resultaron 
completamente mansos y sin ganas de 
pelea; el segundo fué fogueado, y sólo 
se a r ras t ró un jaco . . . por mayor. 
••..£El Aragonés no pudo resistir las p i 
ruetas del toro al sentirse éste libre de 
las amarras y besó el suelojal primer 
bote; se repi t ió la juerga con otro toro 
y el jinete logró sostenerse bien; Curro 
quebró un rejón, sin clavar, cuando su 
compañero cabalgaba sobre el astado, y 
—al apearse aqué l—puso varios rejon

cillos, entre buenos y malos, saliendo regularmente del compromiso. 
Segoviano quiso hacer cosas con el capote, pero le faltaba la serenidad y el aplomo indispensables para 

torear, por lo que sólo consiguió hacerse un lí0) dando lugar á que el público tomara á broma su trabajo. 
Con la muleta , en el único toro que 

pudo matar, no dió un pase acertado s i 
quiera, derrochando temer idad—ó locura— 
ó ignorancia.| 

Con el estoque p i n c h ó varias veces, 
siempre mal , arrancando degde cualquier 
terreno y entrando á lo que saliere, sin es
perar que el toro estuviera medio prepara
do para la suerte. Dió fin de su adversario 
con un sablazo, de ta l modo colocado, que 
la punta del estoque asomó por la tr ipa del 
animalejo. 

Tra tó de capear al segundo toro, pero 
como no'daba en el quid de la dificultad, 
fué alcanzado y despedido á gran distan
cia. Pasó á la enfermer ía en brazos de los 
monos, y según nos dijeron poco después , 
solo hab ía sufrido un fuerte varetazo; pero 
no pudo seguir trabajando. 

Mazzantinito, á quien vimos por pr ime
ra vez torear en la plaza de Madrid, probó 
que no es torpe y que tiene habil idad y 
condiciones pura ser torero. 

Hizo cosas muy aceptables con el capo
te, y con la muleta, vimos que es valiente, 
sin temeridad; p á r a bastante, consiente y 
se despega los toros con facilidad. Así es 
que sus tres faenas—pues bubo de matar 
el tercer toro,, que correspondía á Segovia
no—ínevon muy aplaudidas; y lo hubieran 
sido m á s , indudablemente, si el muchacho 
no se distanciara tanto como lo hizo al entrar á herir. Para despachar al toro segundo empleó una estocada, 
que escupió enseguida el biebo, y otra homla, caída y delanterilla, entrando con fé. 

El tercero llegó á sus manos después de ser montado, rejoneado y mal banderilleado, con la cinclia 
apretada y en el estado que puede suponer el lector inteligente. 

Por esas causas, sin duda, pasó Mazzantinito las primeras fatigas para deshacerse de él, y necesi tó un 
estoconazo, algo atravesadillo, dejándose caer con muchos r íñones , y tres intentos de descabello—que no pa-

E X P U L S I Ó N DE UM « D I E S T R O E S P O N T Á N E O » 



saron de intentos—para que el toro doblase, esponiáneamcnfc, al cabo de unos minutos de insoportable pesa
dez y después de descincbarle Currinche y el espada. 

Acabó el debutante con el toro cuarto y la corrida mediantes una estocada corta eu todo lo alio—nwf¡oí
do el pie, pero sacándolo enseguida—y un sopapo mojándose los dedos. 

En quites estuvo trabajador y voluntarioso, adornándose cuanto le permitieron las condiciones do t a l e s 

pajarracos. 

«EL, AEAGOKES» KN E L TERCER TORO 

No formularemos juicio definitivo sobre los mér i tos de Mazzantinito, y á lo apuntado nos atenemos bas
ta verle torear en mejores condiciones y con ganado m á s c a r a lucirse que el corrido en esta novilhula. 

E l banderillero Minuto, que dicho sea de paso no sabedor dónde se anda todavía , fué alcanzado al saltar 
la barrera, por el toro cuarto, que lo lanzó al callejón, sin causarle daño de mayor cuant ía . 
\ J Como es de rigor, t amb ién hubo el espontáneo de tanda, con su revolcón correspondionlo y la consabida 
escena de persecución, prendimiento y bofetadas, mientras esperábamos la salida de los mansos (pío debían 
llevarse al corral el toro tercero, después de la caída del Aragonés. 

Por cierto que la repet ición de los preparativos para ejecutar por segunda vez la mojiganga del toro mon-
tndo, resu l tó pesada y aburrida á m á s no poder. Decididamente el espectáculo no es de los que animan, y 
dudamos que la empresa pueda sacarle el jugo que quizás se prometiera. 

l iH l i i i i g s s i» 

SEL ARAGO.NES» Y íEL, CURBO» EN E L TERCER TORO 

Ni aun como espectáculo de invierno puede soportarse, porque n i hace reir, n i conmueve por lo sensa
cional, n i vale la pena de que por presenciarlo aguantemos la lata bajo una temperatura m á s que glacial. 

De los demás diestros poco hemos de decir: jileando, nadie se dis t inguió; con Jas banderillas, ( ' i i r n i i c l n , 
Cayetanito y Espinosa; bregando, los mismos; la presidencia, acertada. 

Mazzantinito—á petición del públ ico—tomó los palos en el ú l t imo toro y clavó, cambiando meilianeja-
mente, un par de las cortas, otro de las ordinarias, que le resul tó bueno, á pesí-r «le meter los hrazos cuan
do el toro estaba humillado, y medio, de frente, llegando bien á la cara del cornúpeto . 

Y con esto, añadiendo que la coi'rida resul tó muy aburrida en conjunto, doy lin por hoy. á tul I M K a. 
(íNSTANTÁXEAS DE C A R R I Ó N ) DON HEBMÓGENES. 



Es casi cierto qnn en el p róx imo mes de Junio se efectuará:en Villafranca 

X i r a el gran certampn taurino de rosea portuguesas, organizado bajo el 

patronato del concienzuda ganadero Sr. Palha Branco, al cual consta que asis-

rán , según invitaciones hechas en ese sentMo y ya contestadas, los m á s 

l í amados criadores de ganado bravo de España . 

Dicho certamen es hoy la preocupación de los aficionados. 

Con ta l motivo, se proyectan varios festejos y diversiones, que deben d u 

rar—por lo menos—ocho días , cuyo programa es el siguente: 

Misa de campaña . Certamen de trabajos agrícolas , cu el que ¿e presenta

r á n los antiguos y modernos sistemas de labor; sujeción del toro bravo á la 

carrera; del potro, á lazo y montado al estilo de campo; debulha por el siste

ma antiguo; debulha á sangre, con caballos; el curiosís imo trabajo de aplicación de la res brava á esa faena, 

y el moderno sistema de debulhar á. vapor. 

Apartado al entilo del Ribatejo. Acoso andaluz, pract cado por cuatro inteligentes acosadores de la ganade

ría del Sr. Miura^ que v e n d r á n expresamente de Sevilla con caballos adiestrados en la faena, siendo este t r a 

bajo dirigido por los sportmans y distinguidos ganaderos Sres. Duque de Veragua, D. Eduardo Miura y otros 

reputados criadores españoles . Parada agrícola en Leziria. Exposic ión pecuaria, que se efectuará en la or i l la 

norte del Tajo, jun to á la nueva plaza de toros, abarcando esta exposición todos los animales de la región, 

incluyendo al ganado bravo, manso y vacas de cua. Concmso especial de toros, diez de los cuales serán l i 

diados en competencia para alcanzar dos premios: uno, destinado al que diese mejor juego entre los cinco 

que serán toreados á la española , y otro, al m á s bravo do lus restantes lidiados á la portuguesa. 

F o r m a r á n parte del jurado, que escogerá los toros para la l idia y clasificará los que resulten mejores, los 

antiguos espadas Curriio, Cara-ancha, Gordito y Guerrita, invitados al efecto. Paseo fluvial por una escua

dri l la de barquichuelas i luminadas á la veneciana, etc. 

Además de esto, h a b r á : concurso de veinte comilones, que se rán pesados antes y después de comer, dando 

un buen premio al que pruebe de ese modo haber comido m á s . E l m e n ú se pub l ica rá con la inv i tac ión y las 

condiciones del concurso; iluminaciones en todo el Monte Gordey y sus molinos, y en las dos riberas del 

Tajo; carreras de caballos montados por campesinos y certamen de mús icas con premio. 

Según ge dice, el acreditado ganadero po r tugués a ú n piensa en otros festejes brillantes y de novedad, y 

espera alcanzar de las compañ ía s de caminos de hieno gjsn lebaja en los piecics del pasaje, por lo cual 

esperamos que afluya gran concurrencia á Villafranca en esa ocasión. 

En la ciudad de Porto ac t ívase la cons t rucción de una nueva plr.za de teics, con t m p e ñ o de que sea 

inaugurada este año. 

La nueva plaza se construye de madera, peí o con todas las condiciones de comodidad, seguridad y ele

gancia. La fachada será de a lbañi ler ía y , según nos consta, su diseño es muy ar t ís t ico. 

E l redondel t e n d r á u ü radio no inferior al de la plaza de Lisboa, y los corrales se rán ampl ís imos , p u -

diendo acomodarse en ellos, en las mejores condiciones, toros para varias conidas. 

E l nuevo circo es tá situado en la plaza del Marqués de Pombal, dentro de la ciudad. 

C Á E L O S ABREU. 



ESTADÍSTICAS TAURINAS 

Continuando nuestra labor pasquisidora en demanda de curioyidados que prosontar a loa U v l o i v s iU> s u. 
Y SOMBRA, nos ocuparemos hoy en hacer algo de historia referente á los estados resúiuones (U1 l a s ron i d a s 

efectuadas en España durante el siglo x i x . 
E l Sr. Carmena, en su tantas veces citado libro Lances de capa¡ en el ar t ículo que trata del periodismo 

taurino, al hacer menc ión de la muerte de Pepe-Iílo, acaecida el 11 de Mayo de 1801, dice: «Empiezan poco 

NONA C O R R I D A D E T O R O S 

para el Lunes 22 de Junio de 1818. 

después á publicar
se en las v ísperas y 
días de corrida unos 
estadillos impresos, 
provistos a l g u n o s 
de sus correspon
dientes l a p i c e r o s 
para que los aficio
nados puedan ano
tar , en las casillas 
preparadas al-efec
to, las vacadas, pue
blos, dueños y divi 
sas de los loros, las 
varas que cada uno 
loma, caballos que 
matan, caídas que 
reciben los picado
r e s , bandei illas y 

0 se venoc J. ^cis uuiuius tm ¡.mpui, y en- & estocadas, y, por de 
1 cartonado á dos rs. Puede ir 'en carta. | contado , les nom

bres de los toreros 
de á pié y á caballo 
que t rabajan.» 

Sin duda el se-

I E S P A D A S . I 
•0 

Estado para que los aficionados pue- ^ 
dan llevar un exácto conocimiento de 0 
todo lo que ocurra en ella. .Á 

A saber : vacadas , pueblos, dueños, <•> 
y divisa de cada toro : varas que va 
tomando : estocadas que recibe : caba- 'y 
líos que mata: picadores y espadas que 
trabajan por mañana y. tarde; y por
razos que cada picador lleva. 

E l lapicero que lleva cada cartón , es 
para marcar con él en los ceros de la 
casilla que corresponda , y por el orden 
que maniaestan los números de cada una. 

Se liallará íemimbiiente en el cajón de Y 
los Kcá'es Hospitales , esquina á la calle X 
de Carretas , desde el Viéiffiei en adelante: X 
se vende á seis Cuartos en panel, y en- A 
cartonado á dos rs. Puede ir en carta, A 
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PRIMERA. Gerónimo José Cándido. <j> 

SEGUNDA. Franciaco Herrera Guillen. X 

TERCERA. Juan Nui'icz , Ser.ti>;:::iito:. <•> 

Matarán los doi últimos torca de JJ ^ 

tarde el sobresaliente de espadas Josc A 

Antonio Badén , y el media espada Jjwjl X 

León. « 

Por la mañana se anpc^ni-j lá ccrrl.t.i 

Y • ú las 10 , y por la tarde ú las $. ¥ 

i ñK'ina 4.' 

ñor Carmena, en el párrafo copiado, alude á unos 
estados semejantes al que ín tegro reproducimos, y 
que data de 1818. 

En el mismo año se impr imió el que t a m b i é n 
i lustra estas pág inas ; ostenta por cabecera la figura 
de u n t o r o 

del número de puyas que recibieron los toros, caídas 
dé lo s picadores, caballos muertos, bandérillas o rd i 
narias y de fuego que se pusieron, estocadas que 
dieron los matadores, productos obtenidos de las 
fiestas, y otros datos curiosos ó interesantes, que se 

refieren á las 
echado, y re
sulta curioso 
en extremo. 

Ln liemos 
t r a n s c r i p t o 
completo por 
el in te rés que 
encierran los 
d a t o s q u e 
contiene. 

Con ante-
rioridad á los 
c i t a d o s , en 
1816, pe p t i -
blicó un esta
do grande, en 
p a p e l mar-
quilla, m u y 
bien impreso 
y detallado, 
en e l que se 
hizo resumen 

Esioccdat. ' V A C A D A S . 

0 DUEÑ09 , Y DIVISAS. 
© De D. Hetmencgildo 
^•Diaz Hidalgo» vecino 
0de la v.lüa de. VlUa^rju-
\ bia de los OjuJ ds Gua-

I diana, con aral ccles-
jte 3. 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

De D. Vicente JcsS 
' Vazque2,deSevilla,con 
'encarnada y blanca. 4 

S De L). Vicente Perdí 
güero, de Alcobendas, 

Acón verde y cr.carna-
X d a 4 
O Del presbítero ü. Pe 
Qdro Zapata, vecino de 
A la ciudad de Arce:, ds la 
A Frontera , con morada 
A y negra, nuevos.. . 3 

Total. 14 

Varas que-va tañendo. 
1. 2. 3.4. 5. 6.7. G. 9.10 

OO O o o o 
O O O o o o 
00 0 0 0 0 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o - o 
o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o 

o o o o o o o o o o 
a o p o o o o o o o 
o o o o o o o o o - o 

1.1.3.4- í .6. 

0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 

0 0 0 0 0 0 
00 o o o ^ 
00 O O ly >. 

C a L 

1.2.3.4.5.6. 

000 0 0 0 
000 o 00 
0 0 0 0 0 0 

0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 
00 0 0 0 0 
00 o o o o 
000 o O O' 
00 o o o o 
00 0 0 0 0 

000 0 0 o 
no O 00 o 
o ;> o o o o 

Picadores y porrazos. 

POR LA MAÑANA. 
PONCE. 

Q. O 

4. o 
y. o 
6. o 

D l A 7 . . 

I . O 
a. o 
3. o 
4. o 
5. o 
6 . O 

POII I.A TAnOE. 1.a TANDA. 
Puy. may 

3. O 
4. o 

JOAQ. Zivr. 

SKCIINDA TA:JDA. 

HknnnnA. 

4. »0 

Puy. men. V 

3. o 
4. o 

0 

P á g i n a s 2." y ü." 

corridas efec-
t n a d a s e n 
Madrid, p u y 
m a ñ a n a y 
larde, l o s d í t i H 
O, 18 y 27 do 
Mayo, 1 O y 
17 de Junio, 
y 18, 15 y 22 
de .1 111 i o de l 

e x p r e s a d o 
año 1810, cu 
las que figu
raron como 
espadas Jeró-
n i m o J o s é 
C á n d 1 d o , 
Fr^noisco l !<• 
rrera (íiiillén 
y A n t o n i o 
Kuiz, r l Saín-
hrrrcro. 



m CORRIDA HE. TOROS D E L 
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D B 

VACADAS, fOBBUOS, OUSfiOS Y DIVISA DB CADA TORO, 

'Ú*ld/erf*aryi&>S(f&¿d/t2<t^í> 9c^2^vrru^¿> cetS^t'&'so. ¿¿¿¡jb J f . 

Imi tac ión exacta del anterior es, sin duda, otro estado de 1829, manuscrito á varias tintas, en papel mar-
qui l la , que resulta un verdadero primor caligráfico, y tal vez es único ejemplar, conservado—como oro en 
paño—por el amigo Carmena. 

No hemos de seguir paso á paso la historia de todos y cada uno de los estadillos publicados, pues sobre 
ser tarea muy pesada, no la creemos indispen
sable para el objeto que nos proponemos. 

Baste decir que, con l iger ís imas variantes, 
continuaron pub l i cándose en la misma f ó r m a l o s 
r e súmenes es tadís t icos de las corridas que iban 
e fec tuándose , ya en detalle, ya por temporadas 
completas. 

En 1850, D. E a m ó n Medel dió á la estampa, 
en estados, una Reseña general de las corridas de 
toros verificadas en la plaza de Madrid , durante 
aquel afio. 

Ya en 1861, E l Enano comenzó la publ icación 
de r e s ú m e n e s es tadís t icos de cada temporada, en 
forma de follet ín apaisado y encuadernable, con 
gran lujo de detalles; costumbre seguida sin i n 
ter rupción por aquel colega hasta el año 187G. 

En 1877 y 1878 inc luyó la impres ión de esos estados en el texto del periódico, de donde t a m b i é n des
aparecieron. 

La publ icac ión de programas anun
ciadores de las corridas de toros, con 
los estados en blanco, al dorso, fijando 
el orden de l id ia , nombres y ganader ías 
de las reses, etc., comenzó en 1855, y 
a ú n con t inúa . 

Por los años de 1860 y tantos, se re
p a r t í a n á la mano en cada corrida unos 
estados en blanco, muy bien hechos. 

E l día 15 de Junio de 1879 publ icó 
E l Toreo su primer estado, como com
plemento á la reseíla de la octava corr i 
da ue aquel abono; y desde entonces 
hasta la fecha, no ha dejado ese colega 
de inc lu i r el correspondiente en cada 
n ú m e r o . 

Los matadores de alguna categoría 
han introducido la buena costumbre de 

impr imir por cuenta propia, como recuerdo y medio de propaganda, estados resúmenes del trabajo i n d i 
vidual realizado durante cada temporada. 

En eses estados, el diestro consigna al 1)011 ̂  MAÑANA, 
detalle laa corridas en que ha toreado, el 
n ú m e r o y ganader í a s de los toros que ha 
matado, las estocadas y pinchazos que ha 
empleado para ello, cogidas y demás per
cances que ha sufrido, etc. 

No todos los espadas han sido constan
tes en la observancia de esa costumbre, y 
raro es el matador que puede presentar 
hoy la colección completa de sus respecti
vos estados, desde que tomó la alternativa 
hasta el día. 

Como excepción, citaremos al famoso y 
ya retirado de las lides, para desdicha del 
toreo y desesperación de los buenos aficio
nados, Eafael Guerra Bejarano, á quien 
tanto hemos aplaudido y admifado con el 
sobrenombre de Guerrita. 

Este diestro, desde el año 1887, en que tomó la alternativa, no ha dejado n i una temporada de publicar 
el estado correspondiente, hasta el día de su retirada. 

Por la mañana se empezará la corrida ¿ las Jí7 en punto, s P07 la 
tarde & lasdy^ 

Defde el firt/trlfa te empezarán & vender Héñor de h ocurrido. 

1 ; í f iua 2 ' 

TWÓS qutha» 
tttlido. á ia 

<Sv£¿es, 

roM 
rnts/Sp, dd qué fUer-
á o r ', y f o r r t a u 
fue t a i ¿ lina i t é - t -

eu h j l l n t a i o . 

Catu l l» t gux ni»rt 
i e n t r s de l a f l a z a , 
t t i que fueren a l dc~ 
g i i i l o , J he-rld»t fue 

d e i j ú i U e i . 

S a n i e r i l l a t 
que le h a n 
puesto eamu 

net , 6 d i 
f u e ¡ e . 

a. p« • a. P 
t-W W-J 
o. o. I a D. I o. o. 

<m.c/f 

T07A1 

E t t o e s j á f j u e ree i t i i , 
de qué espada, y s i fyi-

i dadas en Chdts A 
Z k g a l l a i a s . 

P á " - i n a 8." 



POR LA TAHDE. 

Por cierto que no i'dsistiuios á la tiiataoióu de exti-ixctai- alguaos datos que contiene el de 1890, áli:.:r.;i 
temporada que trabajó el célebre diestro cordobés. 

En ese año tomó Guerrita parte en 80 
corridas, matando 201 toros en la forma 
siguiente: 

De íma estocada 133 
De dos ídem 8 
De una ídem y un pinchazo 85 
De una ídem y dos id 14 
De %ma ídem y tres id 
De cZos ídem y ím i d 
De dos ídem y dos i d 
De dos ídem y fres id 
De tres ídem y fZos i d 
De tres ídem y cinco i d 

T O T A L 201 

Ante la elocuencia de esas cifras, hue l 
ga todo comentario; ellas mejor que nos
otros d a r á n al lector exacta idea de los tan 
discutidos mér i tos de aquel famoso es-

(J. D. o. a 

Ocurrencias particulares de mañana y tarda, 

Púí í ina 4. 

Como se ve, no es negable la u t i l idad de los estados taurinos; representan preciosos documentos EehtV-
cientes para la historia del espectáculo. En algunos de ellos se descubre la existencia de diestros de sogund i 

l i la , de quienes n i siquiera rémot^tñun 
te se han ocupado los muchos ¡nitores 
que han escrito de cosas del toreo. 

No careciera de in terés un trabajo 
dedicado á la presentac ión de cuaiilns 
toreros de á pié y á caballo han pasado 
inadvertidos para los historiadores des
de que, á médiados del siglo x v m , ad
quirió la fiesta ̂ 1 carácter popular que 
hoy reviste. 

Esperando que quleu sepa y puedi' 
haga suya osa idea vertida al azar y la 
dé forma, ponemos punto en este bos
quejo h i s tó r ico-es tad í s t i co- taur ino , ro
gando al lector benévolo que perdone 
las deficiencias que en él advierta, pues 
n i el espacio, n i el tiempo, n i las condi
ciones personales de que disponemos, 
dan para m á s . 

Luis KA M ! ATO. 

Página 5.' 

NUEVA PLAZA MEXICANA 

Los mexicanos e s t á n evidenciando m á s cada día su amor á los espectáculos taurinos. 
A las muchas y valiosas pruebas que de su afición han dado, ya construyendo plazas de toros, ya íoi -

mando sociedades taurófi las, ó publicando periódicos para defensa del espectáculo , debemos añadi r hoy Ifl 
que nos ofrece la ciudad de Torreón Coah, donde á la hora en que nuestros lectores reciban este número se 
habrá ta l vez inaugurado un nuevo circo taurino, del que ofrecemos algunos detalles en las adjuntas foto
grafías, impresionadas durante la const rucción del edificio. 

Uno de ios grabados reproduce la fachada, cuyos cimientos son de piedra y el resto de ladrillo, la puerto 
principal y los despachos de billetes. 

La segunda, representa parte del tendido de sombra y los palcos destinados á las autoridades y al direc
tor del cambio de suertes. 

Por ú l t imo, el tercer detalle es tá formado por la meseta del tor i l , el chiquero, la puerta de salida de las 
cuadrillas y parte del tendido de sol. 

Los tendidos son de madera, apoyados sobre pared de manipostería. 
En total , la plaza es capaz para contener de 6.000 á 8.000 personas. 
La construcción es maciza, y los planos fueron trazados por el inteligente ingeniero español \) José iarjas 



F A r l I A D A I ' K I N C I I ' A L 

La dirección de ios traba
jos ha sido encomendada al 
antiguo banderillero Saturni
no Frutos, Ojitos. 

Según carta que tenemos 
á la vista, la nueva plaza 
h a b r á inaugurado, probable
mente, el día 19 del actual, 
con Luis Mazzantini y gana
do de b u e n a procedencia. 

Oportunamente d a r e m o s 
cuenta del resultado de la fies
ta, si en efecto se realiza en la 
fecha indicada. 

Nunca, como en ocasiones 
á esta semejante, tiene ap l i 
cación e l t a n m a n o s e i i d u 
axioma según el cual, el mo-
vimícnio se demuestra andando. 

Los becbos con su fuerza 
incontrastable y su lógica irre
batible se imponen, dominan, 
y ante la evidencia son vanos 
cuantos argumentos en contra 
puedan alegarse. 

Hablen c u a n t o quieran, 
escriban tomos tras tomos, 
agucen los escalpelos de la 
crít ica, estrujen sus cerebros 
hasta esprimir la ú l t i m a idea 
en ellos contenida los sensi
bleros adversarios del toreo; 
ah í e s t á n los hechos, firmes, 
inconmovibles, a v a s a l l a d o 
ras, demostrando que la fiesta 
española por excelencia, lleva 
dentro mucho bueno, mucho 
grande y sugestivo, que atrae 
a los pueblos, e n t u s i a s m á n 
dolos, y se abre paso por su 
propia v i r t u d , all í donde se 
presenta y laten corazonesdle-
nos de v i r i l idad , de energía , 
de nobleza, sin raquí t icos sen
timientos de afeminada é b i -
pócr i ta sensibilidad. 

No es la primera ocasión— 
n i será la u l t ima, desgracia
damente—que aprovechamos 
para romper lanzas en pro de 
nuestro espectáculo favorito, .PALCOS Y T l i K D I D O ] 'E SOMBIi A 

JÚf inJ i lA 1>EL l U K l L , PALCUS Y T i ^ I U U U S DE SOL 

á pesar de que los taurúfubos 
parece, que han cejadu en su 
inú t i l empeño; y como no es 
cosa de repetir un día y utro 
loa mismos argumentos—abu
sando así de la paciencia de 
nuestros lectores—no decimos 
m á s por hoy, r e se ivándonos 
para futuras ocasiones—que 
no fa l ta rán—lo que en esta 
pud ié ramos escribir. 

Eeciban los aficionados de 
Torreón Coah el cordial ís imo 
saludo que con nuestra felici
tación les enviamos desde las 
pág inas de SOL Y SOMBRA, de
seándoles temporadas exce
lentes y corridas superiores 
para bien s u y o y enalteci
miento de la fiesta de los t o 
ros en aquellas apartadas re
giones americanas. 

( F O T O G R A F Í A S K E M I T I D A S P " K 
E . M O N T A UT) 



Ci 

Djspuéá Jo esvjiita la Cróntia dA pradoalo mi.n-1-
vo, nuestro querido amigo y compaíiero Pascual M i -
l lán ha sufrido la operación de uua hernia, prescripta 
con toda urgencia por los afamados Doctores Maria-
n i , Espina y Tello, en vista del ráp ido , inesperado y 
grave desarrollo de la enfermedad. 

La operación fué practicada con imponderable pe
ricia por el notabi l í s imo Dr. Ortiz de la Torre, que es 
uua eminencia indiscutible en materia quirúrgica . 

No encontramos frases para encomiar la solicitud 
y el cariño con que el Sr. Ortiz de la Torre ha proce
dido en esta ocasión, obteniendo un resultado b r i 
l lant ís imo, pues se trataba de un caso de vida ó 
muerte para el paciente. 

Sabiendo el amigo Mil lán cuán to le queremos en 
esta casa, no necesitamos encarecer nuestro anhelo 
de verle pronto completamente restablecido, compar
tiendo—con la inteligente actividad que le d i s t in -
gue—los trabajos de SOL Y SOMBRA. 

Z u r a ^ o z » . — Y a empieza á dar buenos resultados 
el viaje que por Colmenar y Anda luc ía han hecho 
recientemente el acaudalado empresario de esta p la 
za de toros y su activo representante. 

Entre otras excelentes combinaciones que han l l e 
vado á efecto, y de las cuales sentimos no poder dar 
cuenta por ahora, por tratarse de funciones que como 
han de verificarse en Abr i l y Mayo pudieran muy 
bien sufrir alguna pequeña var iación, es tá ya u l t i 
mada la de la corrida de la p róx ima Pascua de Resu
rrección. 

Para esta .función, el Sr. Sánchez Mazariegos ha 
comprado seis hermosos toros de Muruve, que han 
de ser estoqueados por los aplaudidos matadores A l -
gabeño y Lagartijo chico (lo mejorcito que han encon
trado entre los pocos espadas de a lgún renombre que, 
actualmente e s t án libres de compromisos para el 30 
de Marzo). 

La combina, pues, es muy acertada, y por ello no 
podemos menos que aplaudir á la nueva empresa, 
cuyos deseos, según se ve por la muestra^ son muy 
dignos de que el público zanigozano los tenga en 
cuenta, premiándolos como se merecen.—SOTILI.O. 

(ár.-t'tAiln —¿Y de la empresa <le toros ón Grana
da, qué? Pues de la empresa de toros ou Granada, 
n i . . . Terminó el plazo de admis ión de proposicio
nes y no se presentó nadie. Según croo, el tipo del 
arriendo es bastante crecido. 

¿Qué pasa rá de toros este año en Granada? i Cual
quiera lo sabel El año anterior va á resultar do p r i 
mera con relación á los augurios del presente. 

—Lagar¿íjillo chico ha Sido invitado por el gan* « 
dero D. Romualdo J iménez , de La Carolina (.Inm , 
para dir igir las operaciones de tienta. 

—Para torear el día del Corpus on Cádlts ha shl i 
ajustado Lagart i j i l lo chico. Sa l idiará ganado d" 
Vil lamarta y a c t u a r á n con ol torero granadino Chi
co de la Blusa y Agua limpia. 

E l 8 de Junio toreará en Cartagena y en Q̂ aroelO -
na el 30 de Marzo. 

Tiene además ajustes con las empresas de Sevilla, 
Almería , Algeciras, Málaga , Antoquera y Vélez-
Málaga . 

1 Buena campaña se le presunta á Lagart i j i l lo c/u-
co! Ojalá sea de tr iunfos.—Josí i ItoDUIGK). 

Ha fallecido en Sevilla el antiguo y afamado dies
tro José Giráldez, Jaqueta, que después de competir 
como novillero con Cirineo, tomó la alternativa de 
matador de toros que le otorgó el inolvidable Lagur-
HJo en la plaza de Madrid. 

Fué buen banderillero y com ) espada no consiguió 
rayar á gran altura. 

Desde 1875 á 1877 sufrió penosa eolprmedad men
tal, de la que curó, volviendo el dllimo de lus cita
dos años á torear en algunas plazas de Andalucía . 

l i a muerto pobre y olvidado, pues hacía ya mu
chos años que estaba retirado del toreo, con cuyo 
ejercicio no logró pingües gañancíás. 

¡Descanse en paz el infortunado diestroI 

La Sociedad La Tauriii't Montañm i., de S.i,:i taudnr, 
ha comprado, con dei-tino á m-r lidiadas durante la 
feria del presento año en aquella plaza, trascorridas 
de toros: una de Pablo Homero, otra do Conciia y 
Sierra y otra de Cámara , El único ei-p ida coulralad j 



hasta la fecha es Ricardo Torres, Bombita chico, y 
como para entonces i r án á Valencia Mazzantini, 
Fuentes, Conejito y Algabeño, nada a ú n puede ase
gurarse respecto á los matadores que han de alter
nar con Ricardo. 

Es probable que en el p róx imo Febrero anuncie 
L a Taurina Montañesa el arriendo de la plaza.— 
PBPE. 

El diestro Francisco Pérez, Naverito, ha sido con
tratado para torear diez novilladas: cuatro en Bárct* 
lona, tres en Valencia, dos en Valladolid y una en 
Falencia. 

E l matador de novillos Angel Carmona, el Camise
ro, ha nombrado apoderado á D. F. Sánchez Ten rey-
ro, residente en Sevilla, Almirante Hoyos, 7 y 9. 

La cuadrilla del valiente diestro cordobés Ra íae l 
^lloWníx, Lagartijo cldco, ha quedado constituida en 
la siguiente forma: 

Picadores: Melones y Mentalvo. 
Banderilleros: Becalcao, Chiquitín y los hermanos 

Frasqui, 
Puntillero: Pastoret. 

E l banderillero Sebas t i án J iménez , Sagasta, ba de
jado de pertenecer á la cuadril la del matador de to 
ros Antonio Montes. 

Con motivo de la ins ta lac ión de su nueva Junta 
directiva, el Club Taimno Toulousain nos ha dirigido 
atenta inv i t ac ión con objeto de que as is t ié ramos á 
la r eun ión que celebró én su domicilio social, Gam-
betta, 43, el día 19 del corriente. 

Agradecemos la a tenc ión , sintiendo que el mucho 
trabajo y el poco espacio de que disponemos, nos 
impidieran concurrir á tan br i l lante soirée. 

La expresada Junta directiva, nombrada el 27 de 
Diciembre ú l t imo, e s t á constituida en esta forma: 

Presidente honorario: Mr . Louis Thomas, propie
tario. 

Presidente efectivo: Mr . Louis Veyries, fundador. 

Vicepresidentes: Mrs. Georges Lattas, cervecero, y 
Jean Pauly, industr ia l . 

Secretario general: Mr . Fernand Saurat, abogado. 
Secretario adjunto: Mr . Ludovic Gorse, cajero. 
Tesorero: Mr . Paul Capelet, negociante. 
Tesorero adjunto: Mr . Georges Haf íner , cervecero. 
Archivero: Mr . Guillaume Ferró, empresario. 
Vocales: Mrs. Josepb Charry, doctor en medicina; 

Eugéne Nodenot, negociante; H . Fau ré , empresario, 
y Bertrand Coste, empleado. 

I B i b i i o ^ r n f i a . — L a Patr ia de Cervantes.—Se ha 
publicado el n ú m e r o 13 de esta importante publ5- z¿ 
ción, que cada día resulta m á s interesante por l:i 
originalidad de sus a r t í c u l o s . E l p r e s e r í e n ú m e r o 
contiene el siguiente interesante sumario: Cuentos 
de otros mundos. Una visita á Venus; Hojas del düi-
rio del Dr. Moreno; En vísperas de la boda; Un ra i 
Uonario del Cabo; La de tención del coronel; E l so. 
fiador; Arrepentimiento t a rd ío , y 14 grabados. 

Suscr ipción por un año , 9 pesetas en Madrid y 10 
en provincias; n ú m e r o suelto, una peseta. Ba i l l y -
Bailliere é hijos, editores, Madrid, y en todas las 
l ibrer ías . 

IMPORTANTE 

Tenemos de venta colecciones de los aficp 
I , H, m , IV y V (1897, 1898, 1899, 1900 y 
1901) de esta publicacióo, encuadernadas con 
magníficas tapas en tela, al precio de 10 pe
setas (las del primer año) en Madrid, 11 en 
provincias y 15 en el extranjero; y 15 peseta? 
(las del segundo, tercero, cuarto y quinto afu ) 
en Madrid, 16 en provincias y 20 en el ex
tranjero. 

Las tapas, sueltas, de cada uno de los añop 
citados, se venden á * p é s e l a s tn Madrid, 
!2'50 en provincias y 3 '75 en el extranjero. 

Los pedidos á los Sres. Corresponsales, ó di
rectamente á esta Administración. 

No se servirá ningún pedido que no vcngfl 
acompañado de su importe en libranza del 
Giro mutuo ó letra de fácil cobro. 

Apartado 
19 bis Agente exclusivo en la Rep.a Mexicana: Valentín del Pino, Espalda de los Gallos, 3, México 

postal 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone

ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sacursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 

los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
Feaorvsdü» todos loa derechoi de propiedad attística y litoraria. Impiwta de SOL T SOÍIBBÍL. 


